
.236 LOS ALDEANOS 

rior en diversiones ó la de 1 v· 
con ~mica importancia a. ,llc-aux-Fayes, y repe 
un pueblo de placer y J:t:~~~~ddel val(e: •Soulangca 
pensar que la capital o, sena poco prud 

1 G 
avooesa aceptase 

sa óo aubcrtio se b I b esa supremacía 
Por la manera como et~ a,. i11/>etto, del salón Soud 
pueblo de comcrciantes::n rt~o bl ec~a: •No~tros somos 
nos ocupamos de hacer rort p e o e negociantes, noso 

• i, una. era f.á ·1 d' . 
gero antagomsmo enlr ¡ . ' c, a 1v1oar un 
• ·1 

1 
. e II tierra y la I L 

Ull á a tierra y la t' una. a luna se cr 
1 1 

. ' ,erra iegentab á 1 1 a una vivían por otra ª a una. La tierra • • parte en ¡ á gencu1, En carnaval la . ' a m s estrecha int • 

. ' primera socied d d S 
en. masa a las cuatro hailes dados a e ?ulanges i 
dnn, por Leclercq y por S d _por Gaubcrtm, por 
rey. Todos los domingos fu ry Joven, el procurador 
y el señor, la señora y 1; e yr~uGdor del rey, su mujci 
á casa de los Soudry en S se~orita aubcrtin, iban '- eo 
y el administrador de ou anges. Cuando el subprcfi 

. . correos de C h _ 
eran invitados á com · onc es, scnor Guer · er sin cerem · S ciaba el espccté.culo d • omas, oulanges pre 
de la casa Soudry. e cuatro caballos detenidos á la pue 

CAPÍTULO II 

Los CONSPIRAOORtS •N CASA DP: LA REINA 

Llegando allí á eso de 1 . as cmco y n d' R' 
que encontrarla en su puesto á od te u,, 1gou sabia 
salón Soudry. En casa del al Id t os los concurrentes a 
comían á las tres segú 1 ca e, como en todo el pueblo 
!)csde las cinco ha~ta las nn a costumbre del siglo pasado'. 
iban á cambiar impresionesue¡eh los notables ~e Soulangcs 
á ~harlar de los acontccimie'ntos ~ce~ co~enta!1os políticos, 
y a hablar de los Aigues ,, e ª1 v1 a privada del valle 

• d , ., ue eran e ob · t d 1 snc1ón urante una hora tod 1 ¡e 
O e a conver· 

constante de todos era saber ºa~g:sd df~s. La preocupación 
que lograban casi siem re e O que pasaba, cosa 
pretexto para hacer la ~or~/r1ª tedncr de aquel modo algún 

Pes 
~ d . os ue~os de la ca 

pu~s e esta revista obl' d sa. •so a, se ponían á jugar á la 
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\rilCI, único juego que sabia In reina. Cuando el grupo 
Guerbet habla remedado á la señora lsaura, lo mujer de 
Geubcrtin, burlándose de su aire orgulloso, imitando su 
,ocecita, su boquita y sus ademanes de jovencita; cuando 
el cura Taupin había contado alguna historieta de su re• 
pertorio; cuando Lupin habla llevado la noticia de algún 
acontecimiento de la Ville-aux-Faycs, y cuando la señora 
Soudry había sido acribillada de nauseabundos cumplidos, 
IIC decía: • La partida de brisca ha sido hoy muy diver• 

ticlu. 
Demasiado egoísta para tomarse el trabajo de andar doce 

kilómetros, al c11bo de los cuales tenia que oír las ncccda• 
des dichas por los concurrentes á aquella casa y ver á un 
mono disírazado de vieja, Rigou, muy superior en talento 
~ in~trucción á aquella pequeña burguesía, no iba allí nunca 
6 no ser que sus asuntos le llamasen á casa del notario. Dis­
culpaba sus largas ausencias pretextando muchas ocupacio­
DCI, sus costumbres y su salud, que no le permitían ir de 
noche por un camino que el Thune hacia brumoso. 

Por otra parte, este gran usurero seco se imponla mucho 
6 la sociedad de la señora Soudry, que vela en él á e~e ti­
gre de garras de acero, aquella malicia de salvaje, aquella 
prudencia nacida en el claustro y madurada al sol del oro, 
cosas con las que Gaubcrtin no habla nunca querido ene-

mistarse. 
Tan pronto como la calesa de mimbre y el caballo pasa-

ron por delante del café de la Paz, Urbano, el criado de 
Soudry, que hablaba con el cafetero, sentado en un banco 
que estaba colocado bajo las ventanas del comedor, se puso 
la mano á modo de visera para ver bien de quién era aquel 

coche. 
-IAhf está el padre Rigoul ... Hay que abrir la puerta, 

Tcnedle el caballo, Socquard, dijo sin cumplidos al cafetero. 
Y Urbano, antiguo soldado de caballería que, no habien· 

do podido entrar en la gendarmería, había tomado el ser­
vicio de Soudry como retiro, entró en la casa para ir á 

abrir la puerta del patio. 
Socquard, este personaje tan célebre en el valle, estaba 

1111, como veis, sin pretensiones; pero esto mismo ocurre 
con mucha gente ilustrada, que liene la complacencia de 
andar, estornudar, dormir y comer enteramente lo mismo 
que los sencillos mortalea. , ~ • 
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que daba á la azotea estaba abierta, y al otro lado 
lo~ c~ncurrentcs se paseaban gozando de aquel ma 
pa1sa¡e que, por el bosquejo que de él se ha hecho gn 
ser visto por las gentes de imaginación • 

. -Hac7_ ya mucho tiempo que no os hemos visto ae6 
~•gou, d110 la señora Soudry tomando el brazo del be 
ltno Y llevándole á la terraza. 

0 

-¡Son tan penosas mis digestiones! ••. respondió el v: 
usurero. 1 

e-Mirad, mi_s colores son casi tan vivos como los vucst 
orno es fácil comprender la entrada de R' 

una explo ·ó d · • 1 ' tgou pr • . a1 n e 1ov1a es saludos entre todos aquellos 
.ona1es. 
d ¡-[Qué tal, Rigou? exclamó Guerbet el maestro ofi 

d
o le ª manod á Rigou, que se contentó con darte' el fo 
e a mano erccha. 
-¡ No va mal! 1 no va mall dijo el juez de az Sarc 

bastante goloso nl)cstro señor de Blangy. P us, 
-!Señor! respondió amargamente Rigou· hace a 

cho ttemp? que dejé de ser el gallo de mi aldea y 
-Nod1 1 · t · Soudry d ce: ~ ~rsmo as gal.tinas, ¡gran tunante! dijo 

an º. tgou un cariñoso golpe con el abanico 

d 
-á {Vam_os ~ten, ~i querido amo? dijo el notario salu • 

0 su principal cliente. 
-As!, así~ respondió Rigou, que introdujo inmedia 

mente su índice en la mano del notario. 
á 

1
Ea~ geSto, P?r el que Rigou reducla el apretón de ma 
a emostrac1ón más fría, hubiese bastado para dar 

con~r nuestro hombre á cualquiera que no le h b. 
conocido. u 1 

~Bu,que~?s un ri~cón en donde podamos hablar tra 
qu1lamente, d110 el antiguo monje mirando á I upin á 
sedora Soudry. • Y 

-_volvamos al salón, respondió la reina. Estos señor 
adadtó señalando al señor Gourdon al éd' G 
bet, están entregados á una conver~ació: ico, _Y á uc 

-¿Qué es lo que ha hecho de nuevo e~uta '?tcresante. 
guntól Solul dry sentándose al lado de su mujer yp1~;gr~!n~~ 
por e ta e. 
h Como todas las mujeres viejas, la Soudry perdonaba mu--

cbl'as cdosas con tal que le dispensasen algún testimonio p 
tco e ternura. 
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-Pues que ha ido á la prefectura á reclamar la ejecución 
loe juicios y á pedir que se obre con energía, respondió 

u en voz baja para dar ejemplo de prudencia . 
-Eso es su pérdida, dijo Lupin frotándose las manos. 

Habrá camorra. 
-¿Que habrá camc)rra? repuso Soudry, eso según. Si el 

p,cíccto y el general, que son amigos suyos, envían un cs­
madrón de caballería, los aldeanos no chistarán ... En rigor, 
podrían dar buena cuenta de los gendarmes de Soulanges, 
pero <cómo resistir una carga de caballería? 

-Sibilct le ha oído decir algo que es más peligroso que 
•• y este algo es precisamente lo que aquí me trae, repuso 
Rigou. 

-¡Oh! ¡pobre Sofial exclnmó sentimentalmente la señora 
Soudry, ¡en qué manos han ido 6. caer los Aigucsl t Esto es 
lo que nos ha ,;alido la Revolución! cobnrdcs que han sabido 
medrar. Es claro, bien se podía haber visto que cunndo una 
botella se pone boca abajo, la hez estropea el vino ... 

-Tiene intención de ir A París pora trabajar con el mi­
aiatro á fin de que cambien toda la audiencia. 

-¡Abl dijo l.upin, ha conocido donde estaba el peligro. 
-Si nombran A mi yerno abogado general, no hay para 

qué decir que será reemplazado por algi:10 parisiense de su 
devoción, repuso Rigou. Si pide una plazo en el tribunal 
aupremo para Gendrin, y si hace que nombren al señor 
Gucrbct, nuestro juez de instrucción, presidente de Auxe­
rrc, derribar.! todos nuestros planes.. . Cuenta ya con la 
pndarmeria, y si él pone de su parte á los del tribunal y 
conserva á su lado consejeros como Hrossctc y Michaud, no 
lo pasaremos bien¡ podrla ocasionarnos graves disgustos. 

-¡Cómol idespués de cinco años no habéis podido des­
haceros del abate Brossete? dijo Lupin. 

-No le conoceis; e, desconfiado como un mirlo, respon­
dió Rigou. F.sc cura no es un hombre; no ha:c caso de las 
mujeres; no le conozco ninguna pasión; en fin, que es in­
atacable. El general cae en todos los lazos, llevado desucó • 
lera. Un hombre que tiene un vicio, se ve siempre manejado 
por sus enemigos cuando estos saben aprovecharse de ~~ 
ftaco. Los únicos hombres fuertes son los que saben domi­
nar sus vicios y no se dejan dominar por ellos. Los aldca­
noe van bien, todos están irritados contra el abate, pero, 
por ahora, no se puede hacer nada contra él. Es como Mi-
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que daba á la azotea estaba abierta, y al otro lado de 
los concurrentes se paseaban gozando de aquel magnf 
paisaje que, por el bosquejo que de él se ha hecho, pod 
ser ,·isto por las gentes de imaginación. 

-Hace ya mucho tiempo que no os hemos visto, sed 
Rigou, dijo la señora Soudry tomando el brazo del ben · 
tino y llevándole á la tu raza. • 

-¡Son tan penosas mis digcstionesl .. . respondió el vi • 
usurero. 

-Mirad, mis colores son casi tan vivos como los vuestrOL 
Como es fácil comprender, la entrada de Rigou prod · 

una explosión de joviales saludos entre todos aquellos 
rnnajes. 

-{Qué tal, Rigou? exclamó Guerbet el maestro, ofrecí~ 
dote la mano á Rigou, que se contentó con darle el lnd' 
de la mano derecha. 

-¡No va mal! ¡no va mal! dijo el juez de paz Sarcus, 
bastante goloso nuestro senor de Blangy. 

-¡Scnorl respondió amargamente Rigou; hace ya mu. 
cho tiempo que dejé de ser el gallo de mi aldea. 

-No dicen lo mismo las gallinas, ¡gran tunante! dijo la 
Soudry dando á Rigou un carinoso golpe con el abanico. 

-{Vamos bien, mi querido amo? dijo el notario saludan­
do á su principal cliente. 

-Asf, así, respondió Rigou, que introdujo inmediata• 
mente su índice en la mano del notario. 

Este gesto, por el que Rigou reducfa el apretón de manOI 
á la demostración más fria, hubiese baetado para dar 6 
conocer nuestro hombre á cualquiera que no le hubicec 
conocido. 

-Busquemos un rincón en donde podamos hablar tran­
quilamente, dijo el antiguo monje mirando á Lupin y á la 
senora Soudry. 

-Volvamos al salón, rupondió la reina. Estos señores, 
afiadió señalando al scnor Gourdon, al médico, y á Guer• 
bet, están entregados á una conversación muy interesante. 

-{Qué es lo que ha hecho de nuevo el Tapicero? pre­
guntó Soudry sentándolC al lado de su mujer y eogil!ndola 
por el talle. 

Como todas las mujeres viejas, lo Soudry perdonaba mu• 
chas cosas con tal que le dispensasen algún testimonio pú• 
blico de ternura. 
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• • 1 foctura á reclamar In cjecuci~n 
-Pues que ha idod.ª a pre obre con cncrgla, respondió . • · á pe 1r que se . 
los 1u1c1os Y . •em lo de prudencia 

• u en voz ba1a ~ua dda.~ e1 L p. frotándose las manos. 
-Eso es su ~rd1da, IJO upm 

brá camorra. ; Soudry eso seg1ín. Si el 
-¿Que habrá camarra. repuso. s su;os env!an un es-

prefecto y el gener~l, que son ::;~o chistarán ... En rigor, 
cuadrón de caballenn, los al:ealos gendarmes de Souh1ngcs, 
podrfan dar buena cuenta e b 11 •a; 

. . rga de ca a er1 • 
fC1'0 icómo resistir una ca. ue es más peligroso que 

-Sibilet le ha oído ?ec1r algo¡ q ue aqul me trae, repuso 
ao, y este oigo es precisamente o q 

Rigou. ntimentalmente la señora 
-¡Oh! ¡pobre Sofia! ei.:cla~ó ~ caer los Aigucs! ¡Esto es 

Soudry' ¡en qué manos han t ?ó ! cobardes que han sabido 
lo que nos ha valido. la Revoldu~1 hnaber visto que cuando una 

E I ro bien se po ia • 
medrar. s e a , . 1 hez estropea el vino... . 
llotella_ se P?ne ~ adba1_0, á ªParís para trabajar con el m1-

-T1ene intención e ~r toda la audiencia. . 
aiatro á fin de que _cambien 'do donde estaba el peligro. 

-¡Ahl dijo Lupm,. ha conocbo1 do general no hay para 
b · yerno 11 ga ' d -Si nom ran a mt 1 • n parisiense e su 

qué decir que será ~cempl5~adi~~:: g~nza en el tribunal 
devoción, repuso R1i;o_u. 1 ~i hace que nombren al señor 
aupremo para Gendnn, .Y 'ó presidente de Auxe-

. de instrucc1 n, ¡ 
Guerbct, nu~stro 1ucz lancs... Cuenta ~a con a 
rrc, derribar.! todos nuestros p rte á los del tribunal y 
gendarmería, y si él pon~ de su!: Brosscte y Michaud, no 
conserva á su lado eonsc1eros ~o nos ,.raves disgustos, 

b. . podrln ocasionar D d'd d lo pasaremos ten, . nos no habéis po I o es-
-¡Cómo! ¿después de eme~ a in 

haceros del abate ílros~te? dtJfi ~-:~o~o un mirlo, respon· 
-No le conocéis¡ e3 cscon ~a b . no ha::c caso de las 

dió Rigou. Ese curo no ~s un º':sr;~. en fin, que es in­
mu·1cres· no le conozco mngunda pi 1 'os llevado desucó• 

' . 1 n to os os az , • d atacable. El genero ca.e e ,· • se ve siempre mane¡a 0 
lera. Un hombre que ttcnc un ._1e1obe, n aprovecharse de su 

. do estos sa d · por sus enemigos cuan f n los que saben omt· 
. . h b es ucrtes so Id Oaco. Los un1cos om r . d • por ellos. Los a ea-. • se de¡an ominar 

nar sus v1c1os Y no . 'tados contra el abate, pero, 
nos van bien, todos esthán tr~ada contra el. F:~ como Mi­
por ahora, no se puede accr 
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chaud; los hombres de ese temple son demasiado perfi 
y es preciso que el buen Dios los llame hacia sí. • 

-Hay que procurarles criadas que les sepan limpiar • 
las escaleras, dijo la señora Soudry haciendo dar á R" 
con este dicho ese pequeño salto que da la gente astuta 
oir una nueva astucia. 

-El Tapicero tiene Ótro vicio; ama á su mujer, y aun 
fácil atacarle por ahí. 

-Veamos, es preciso saber si lleva á la práctica 
ideas, dijo la si:ñora Soudry. 

-¡Cómo! dijo Lupin, ¡pues ahí está 'el quid! 
-Vos, Lupin, vais á marcharos inmediatamente á 

pr:efectura con objeto de ver á la señora Sareus, respon 
R1gou con tono de autoridad. Arreglaos como podáis 

.hac.:r de modo que ella os cuente lo que el Tapicero ha 
dicho y hecho en la prefectura. 

-Tendré que quedarme á dormir allí, respondió Lupia; 
-Tanto mejor para Sarcus el Rico, que ganará con 

respondió Rigou. La señora Sarcus no es aún muy corte 
-¡Oh! señor Rigou, ¿son alguna vez corteza las muje 

dijo la señora Soudry con mimo. 
-Tenéis razón en ese punto. Ella nunca se pinta, repl' 

Rigou, á quien la exhibición de los viejos tesoros de la 
chet irritaban mucho. 

La señora Soudry, que cr..:ía que no se le conocía el co 
rete, no comprendió esta epigramática indirecta, y pregun 

-¿Es que acaso pueden pintarse las mujeres? 
-Respecto á vos, Lupin, dijo Rigou sin responderá 

pregunta, mañana por la mañana id á casa del señor Ga 
bertin, y decidle que el compadre y yo, dijo dando gol 
tos en el muslo de Soudry, iremos á pedirle de almorzar 
csl) del madiodía. Decidle lo ocurrido á fin de que todos 
ternos al tanto para reflexionar sobre el asunto, pues 
trata de acabar con ese: condenado Tapicero. Mientras ve 
hacia aqul, he pensado que sería conveniente que el Ta · 
cero se enemistase con el tribunal, á fin de que el minia 
de Justicia se ría en sus narices cuando vaya á pedirle 
traslado del personal de la Ville aux-Fayes ... 

-¡ Viva la gente de Iglesia! exclamó Lupin dando gol,, 
pécitos en la espalda á Rigou. 

A la señora Soudry se le ocurrió una idea que sólo pod 
ocurrlrselc á una antigua camarera de una cantante, y dij 
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-Si nosotros pudiésemos atraer al Tapicero á la ~esta 
de Soulanges y le presentásemos ~na muchac~a bonita Y 
capaz de hacerle salirse de sus casillas,. !?granamos .. mal­
quistarle con su mujer, á la cual se le dma que el_ h~¡~ de 
un ebanista no podía menos que volver á sus pnm1t1vos 
amores. . . 
-· Ah! hermosa mía, exclamó Soudry, ¡tienes mas talento 

tú sllla que toda la prefectura de polida de París! . 
-Esa idea prueba que la señora es nuestra .'.ema, _no 

sólo por su belleza, sino también por su talento, d1¡0 Lupm. 
Lupin fué recompensado con ~na mueca, q~e era acep­

tada sin protesta como una sonrisa entre la primera socie-
dad de Soulanges. . 

-Aun podría hacerse más, repuso Rigou, que permane-
ció pensativo durante mucho tiempo. 

-Si eso pudiese hacerse con gran escándalo: .. 
-¿Formando un proceso mediante una que1a? exclamó 

Lupin. ¡Oh! ¡eso sería magnífico! . 
•-¡Qué gusto! dijo Soudry sencillamente, ver al co~dc 

de .Montcornet condecorado con la gran cruz de la Legión 
de Honor co~endador de San Luis y teniente general, acu­
sado de h~ber atentado al pudor en un lugar público .. . 

-Ama demasiado á su mujer, dijo juiciosamente Lupm; 
por ese medio es imposible cogerle. . . 

-Eso no es un obstáculo; pero no veo en todo el distrito 
una muchacha capaz de hacer pecar á u~ santo; yo la busco 
hace ya tiempo para el cura, exclamó Rigou. . 

-¿Qué me decís de la hermosa Cayetana G1boulard _de 
Auxerre, que tiene loco al hijo ~e S~rcus? exclamó Lup1n. 

-Esa sería la única, respondió R1gou; pero no se pres­
taría á servirnos· cree que no tiene más que mostrarse para 
ser admirada· n~ es bastante ladina, y para este caso se 
necesita una ;nuchacha astuta ... Pero no importa, ya apa-
recerá. . 

-Sí, dijo Lupin, cuantas más muchachas bonitas vea, 
más probabilidades hay de cogerle. . . 

-Pero será muy difícil lograr que el Tapicero ven~a a 
la feria; y si viene á la fiesta, ¿crt:éis acaso que ha de ir al 
baile público del Tívoli? dijo el ex gendarm_e.. . 

-La razón que pudiera impedirle que vm1ese no existe 
ya este año, corazón míf\, replicó la señora de Soudry • 

-Y ¿qué razón es esa, hermosa mía? preguntó Soudry. 
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-El Tapicero .:¡uiso casarse con una de las señoritas 
Soulanges, dijo el notario; le respondieron que eran de 
siado jóvenes, y él se: ha picado. Esto es la causa de q 
no se vean ya los señores de Soulanges y de Monteo 
á pesar de ser amigos antiguos, pues hao servido junt 
en la guardia imperial. El Tapicero no ha venido nunca 
la feria, por no encontrarse con el señor de Soulanges; 
como este año no están aquí, acaso venga él. 

Regla general, la familia de Soulaoges permanecía en 
castillo los meses de julio, agosto, septiembre y octub 
pero el general mandaba á la sazón la artillería en Espa 
bajo las órdenes del duque de Angulema, y la condesa 
había acompañado. Como se sabe ya, en el sitio de Cád' 
el conde ganó el grado de mariscal. Los enemigos de Mo 
cornet podían, pues, creer que los señores de los Aigues 
desdeñarían siempre las fiestas de Nuestra Señora 
Agosto, y que serla fácil llevarlos al Tívoli. 

-Es verdad. Pues bien, papá, á vos os toca traba' 
para que vengan á la feria exclamó Lupin dirigiéodoeo 
Rigo:i; nosotros sabremos hacer lo demás. 

La feria de Soulanges, que se celebra el r 5 de ago 
es una de las particularidades de este pueblecito, y di 
feria es superior á las que se celebran en treinta leguat, 
la redonda, sin exceptuar la que tiene lugar en la ca 
del partido. La Ville-aux-Fayes no tiene feria, pues 
fiesta, que es por san Silvestre, cae en invierno. 

Del 1 2 al r 3 de agosto los comerciantes abundaban 
Soulanges, y levantaban en dos lloeas paralelas esas ha 
cas de madera y esas casas de tela gris que dan eoton 
un aspecto animado á aquella plaza que, de ordinario, 
desierta. Los quince días que dura la feria y la fiesta p 
clueco al pueblecito de Soulanges una especie de cosec 
Esta fiesta tiene la autoridad y el prestigio de una tra 
ción. Como decía el padre Fourchon, los aldeanos dejan 
campos que les sujetan con su trabajo. En toda Frar,cia, 
fantásticas instalaciones de almacenes improvisados en l 
campos de la feria, la reunión de todas las mcrcancl 
objetos de necesidad ó de vanidad de los aldeanos, que, 
otra parte, no gozan de otros espectáculos, ejercen sed 
cioncs periódicas sobre la imaginación de las mujeres y 
los niños. As! ca que desde el 1 2 de agosto, la alcald!a 
Soulaoges hacia fijar en todo el distrito de la Ville-aux-F 
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ea anuncios firmados por Soudry, los .cuales ~rometían 
!rotccción á los comerciantes, á los salt11nbanqu_1s y á los 
prodigios de todo género, anunciando _la duración de la 
Tcria y los espectáculos de mayor atractivo. . . 

En estos carteles, que eran los mis~os de que p~d'.ó 
cuenta la Tonsard á Vermichel, se lela siempre esta linea 

6nal: 
Tívoli será iluminado con faroles de color -

En efecto, el pueblo habla adoptado por _sala.de baile pú­
blico el Tívoli, creado por Socquard en un 1ardm ped:egoso 
como la cima en que tenía su asiento Soulang~s, en donde 
casi todos les jardines están compuestos de tierra trans-

portada. . · ¡ 
Esta naturaleza del terreno explica el gusto P.art1cu ª: 

del vino de Soulanges, vino blanco, seco, muy fluido, caJ1 
seme1·aote al vino de Madera, al de Vouvray y al e 

• · · t que se consu-Jobannisberg, tr.:s vmos casi seme1an es, Y • 
meo casi por completo en sus departamentos r~specttvos. 

Los prodigiosos efectos producidos por el baile s.ocq_uard 
en la imaginación de los habitantes del valle! co~tnbu1ao á 
que casi todos estuviesen orgullosos de su T1volt. L<?¡. d~) 
pa(s que hablan llegado hasta París! decían que el iv~ ' 
de París sólo era superior en magnitud al de Soulung~s­
Gaubertio dec(a que prefería el baile de Socquard, al baile 

del Tívoli. . l .. 
-Pensemos todos en esto, repuso Rigou: .e parisiense, 

ese redactor de periódicos, acabará por a~umrse allí, y los 
criados pueden muy bien atraerle á la (e~1a. Yo pensa~é en 
ello. Sibilet, aunque va perdiendo el crédito á pasos ag1ga~­
tados , podría también decir á su señor que ese es un medio 

de popularizarse. 1 
-Averiguad si la hermosa condesa se m~estra crue con 

su marido· todo depende de eso para el éxit~ de 1.ª farsa 
' T 1· d.· L á Rigou que se va á representar en el ívo 1, 1¡0 upm · 

· d · · para que no -Esa mujercita es demas1a o parisiense 
sepa manejarle á su antojo. d 

.-Fourchon ha puesto á Catalina Tonsard en. manos . e 
C:arlos el segundo ayuda de cámara del Tapicero;_ bien 

' h h. · d los A1gues pronto tendremos un oldo en las a 1tac1ones e . .. , 
respondió Rigou. {Estáis seguro del abate Taupin? d11° 
viendo entrar al cura. 
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-El abate Moncheron y él son nuestros, del mismo 
~odo que Soudry es mío ... dijo la señora de Soudry acari. 
ciando la barba de su marido, al cual le dijo: ¡Pobrecito! 
¿verdad que eres feliz? 

-Si logro organizar ese escándalo contra ese hipócrita 
de Brossette, ya son _mios, dijo en voz baja Rigou, que • 
levantó; pero no sé s1 el espíritu del país sucumbirá ante 
el _espíritu clerical. No sabéis lo que son esta gente. Yo 
mismo, que no soy ningún tonto, no respondería de mí si 
llegase á caer enfermo. Es muy fácil que me reconciliase-­
con la Iglesia. 

. -Así lo espr.ramos al menos, dijo el cura, para quiea 
Rigou habla levantado la voz con todo intento. 

-¡Ay de mí! la falta que he cometido casándome me 
i~pide esta reconciliación; y no puedo matar á la s~ño11 
R1gou. 

-Ante todo, pensemos en bs Aigues, dijo la señora 
Soudry. 

-Sí, respondió el benedictino. 
-¿Sabéis que me parece que nuestro compadre de 1 

Villc-aux-Fayes es más listo que nosotrosi Se me ha meti­
do en la cabeza que Gaubertin quiere los Aigues para á 
sólo, y que nos engañará, respondió Rigou. 

Por el camino, el usurero de los campos había venido 
pensando y analizando á Gaubertin, y empezó á encontr~ 
sospechosa su conducta. 

-P~ro los Aigues serán únicamente para nosotros tres¡ 
es preciso que no quede piedra sobre piedra, respondió 
Soudry. 

-Tanto más, por cuanto que no tendría nada de partí~ 
cular que encontrásemos oro escondido dijo astutamente 
Rigou. ' 

-¡Oahl 
-Sí; durante las guerras de otros tiempos, los señores, 

sitiados con frecuencia, sorprendidos, enterraban sus cscu• 
dos para poder encontrarlos después, y ya sab.:is que el 
marqués de Soulangcs llautemer, en quien acabó la rama 
menor, fu.: una de las v¡ctimas de la conspiración Biron, 
La condesa de Morct obtuYo estas tierras por confisca• 
ción ... 

-¡Lo que Ci el saber la historia de Francia! dijo el 
gendarme. 
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-Tenéis razón, ya es tiempo de que nos pongamos de 
acuerdo con Gaubcrtio 

-Y si no anda derecho, <lijo Rigou, procuraremosfumá,·-

IDSlo, d d'· 
-Ahora ya es bastante rico para que sea honra o, 110 

Lupin. . d'· 1 _ 
-Respondería de él como de mí misma, . 1¡0 a senara 

ele Soudry; es el hombre más honrado del_ remo. 
-Creemos en su honradez, repuso R1gou; pero entre 

amigos, con verlo basta ... A propósito, sospecho que hay 
alguien en Soulanges que quiere ponernos la proa . 

-(Quién? preguntó Soudry. 
-Plissoud, respondió Rigou. 
-¡Plissoud! repuso Soudry, ¡pobre hombrcl Brunet le 

tiene sujeto por el ramal, y su mujer por medio del pe~e­
bre; ¡preguntádselo á Lupinl 

-Y ¿qué quiere hacer? dijo Lupin. 
-Lo que quiere es instruir de todo á Montcornet para 

ganarse su protección y que le coloque. 
-Aunque eso fuese así, nunca le daría tanto como lo 

que le da su mujer en Soulanges, dijo la señora Soudry, 
-Cuando está borracho se lo dice todo á su mujer, 

advirtió Lupin; de modo que ya sabremos lo que hay de 
cierto sobre el asunto. 

-Vamos si la señora Plissoud no tiene secretos para 
vos, podem~s estar tranquilos, respondió Rigou. 

-Por otra parte, es tan estúpida como hermosa, res­
pondió la señora Soudry; no me cambiaría por ella; pues, 
ai fuese hombre, preferiría uno. mujer fea y ocurrente, á 

una hermosa que no sabe decir dos palabras. 
-¡Ah! pero sabe hacer de modo que le c_uenten á ella 

tres, respondió el notario mordiéndose los l~b1os. 
-Adiós, exclamó Rigou dirigiéndose hacia la puerta ... 
-De modo que hasta mañana muy temprano, d110 

Soudry acompañando á su compadre. . .. 
-Yo vendré á buscaros ... ¡Ah! Luptn, le d1¡0 al nota­

rio, que salió con él para mandar que ensillasen su caballo, 
procurad que la señora Sarcus sepa todo lo que se trame 
contra nosotros en la prefectura. . 

-Si ella no Jo sabe, <quién lo va á saber? respondió 

Lupin. . 
-Dispensadme, dijo Rigou, que se sonrió con sorna 
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mirando á Lupin, veo ahí tantos neci . 
de que se encuentra entre ellos h c,sb, qude me olv1 
-' ~· un om re e talent 

,.o .1erto es que no sé ó o. 
frecuentarlos respondió e '1ml o no me he cansado ya 

E 
' senc1 amente Lupin 

-¡ s verdad que Soudr h · 
-Sí respond1'ó L . hy a tomado una camarera? 

' u pm · ace o h d · 1 
ha querido hacer resaltar 'el méri c ~ ias, e . señor aleal 
dola con una vieja bor oñona to e ~u. mu¡er compa 
se arregla con la señor! Soud~- y no ad1v_mamos aún 
acostarse muy temprano. Y, pues tiene la audacia 

-Ya veremos eso mañana d'' 
aldea procurando sonreír. ' i¡o aquel Sardanápalo 

Los dos profundos p lit' . nos al separarse. o icos se dieron un apretón de 

Rigou, que no quería que se I h' . 
c~mino, pues, á pesar de su recfe ic1ese de _noche en 
siendo prudente, dijo á su Clibal _n~e popul~r1dad, s 
broma de aquel hijo de 

I 
lo. .1~rre, c1udadanol1 

contra la Revolución las 793 1 se_ dmgla, como siem 
enemigos más cruele; , revo uc1ones _populares no ti 
gracias á ellas. que aquellos mismos que subie 

' -No son largas las visitas del d R' .. 
<,ourdon el escribano á la • Psª rde igou , d1¡0 el s 

S
. senora ou ry 

- 1 son cortas en e b' · -Como su vid ' am ~o son bu~nas, contestó. 
de todo. a, respondió el médico; ese hombre abu 

-Tanto mejor, pues de ese m d I h 
hijo, replicó Soudry. o o e eredará antes 

-iOs ha traído noticias de I A' 
-Sí, mi querido abad d" ºf i~ues? preguntó el cu 

gentes son el azote del pais •~ a senora de Soudry. E 
de Montcornet que es una . ? comprendo cómo la scñ 
no comprende 'mc¡'or sus i'ntmu¡cr muy digna y muy lis 

. ereses. 
-Sm embargo, tienen un m d I b' cura. 0 e O ien cerca, replicó 

d 
-¿Quién? preguntó la señora Soudry hac1· d 1· res. en o me 

-Los Soulanges ... 
-¡TAhl sí, respondió la reina después de 
- ¡ anto peor! ¡a • . una pausa. 

entrando y sin mi qui ~e tené1sl gritó la señora Vcrm 
. . • reactivo, pues Ver t d . 
macuvo para que yo le dé la d . . mu es cm3s1a enominac1ón de algún acti 

I.OS ALDEANOS :149 

-¡Qué mil diablos hace ese padre Rigou? dijo Soudry á 
rbet, viendo la calc.:sa detenida á la puerta del Tívoli. 
hombre es uno de esos gatos tigres que no da un paso 

sin objeto. 
-Tenéis razón, respondió el grueso y pequeño maestro. 
-Entra en el café de la Paz, dijo Gourdon el médico. 
-Sed pacíficos, repuso Gourdon el escribano, pues allí 

ae están echando bendiciones á puño cerrado, y desde aquí 

ae oye la riña. 
-Ese café, repuso el cura, es como el templo de Jano; 

ae llnmaba café de la Guerra en tiempo del Imperio, y se 
'rivió allí en la más perfecta calma; los vecinos más honra· 
dos se reunían ali! para hablar amistosamente ... 

-¡Llamáis á eso hablar! dijo el juez de paz. ¡Pardiez! 
nya unas conversnciones, que han dejado por rastro algu· 

DOS pequeños Bournier. 
-Pero desde que le han puesto el nombre de café de la 

Paz, en honor de los Borbones, se pelean allí todos los días, 
dijo el abate Taupin acabando la frase, que el juez de paz 
se babia tomado la libertad de interrumpir. 

Ocurría con esta idea del cura ,como con las continuas 
citas de la Rilboqueida, que sacaba á relucir á cnda paso. 

-Eso quiere decir, respondió el padre Gucrbet, que 
Borgoña será siempre el pals de los puñetazos. 

-No os falta razón en lo que decís, dijo el cura, pues 
esa frase resume la historia de nuestro país. 

-Yo no conozco la historia de Francia, exclamó Soudry; 
pero antes de aprenderla quisiera saber por qué entra mi 
compadre con Socquard en el café. 

-¡Ohl dijo el cura, si entra y se detiene allí, podéis estar 
seguro de que no será para ejecutar ningún acto de caridad. 

-Es un hombre que me pone carne de gallina cuando 

le veo, dijo la señora Vermut. 
-Es tan temible, repuso el médico, que, si estuviese 

enemistado conmigo, no me considerarla tranquilo ni aún 
después de su muerte: es hombre capaz de lc\·antarsc de la 
tumba para jugaros alguna mala pasada. 

-Si alguien puede despachar al Tapicero de aqul, el 
1 5 de ngosto, y cogerle en algún tropiezo. eg Rigou, le 
dijo el alcalde á su mujer al oído. 

-Sobre todo, corazón mío, si Gauhcrtin y tú os mcz· 
ciáis en el asunto, respondió ella en voz alta. 
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-Mira, ¡cuando yo lo declal exc:lnmó el señor Gue 
dando un codazo ni señor Snrcus¡ hn encontrado alg 
muchacha bonita en casa de Socqunrd y la hace subir i 
coche. 

-Esperando que .•• respondió el escribano. 
-He ah( un hombre que no tiene malicia, exclamó 

señor Guerbct intrrumpiendo al cantor de la Bilboq11e1ilis. 
-Señores, estáis en un error, dijo In señora Soudry; el 

~ñor Rigou no piensa más que en nuestros intereses, y 
s1 no me engaño, esa muchacha es una de las hijas 
Tonsard. 

-Es como el farmacéutico que St proves de 
exclamó el padre: Guerbet. 

-Por la manera que tenéis de hablar, cualquiera dir a 
que ha~is visto al señor Vermut, nuestro farmacéutico 
respondió Gourdon. · 

Y s:ñaló al boticario de Soulang<!!, que atravesaba e 
aquel momento la plaza. 
-¡ Pobre hombre! dijo el escribano, reputado de q 

gastaba continuas bromas con la señora Vermut; 1 miracl 
qué aire más ridículo! •.. ¡ Y le creen un aabiol 

-Sin él no sé cómo se arreglarían para hacer las autop-
, sías, respondió el juez de paz; ha sabido encontrar tan bici" 

el veneno en el cuerpo de ese pobre Pigeron, que los quími­
cos de París dijeron en la audiencia de Auxerre que no lo 
hubiesen hallado ellos mejor. 

-Si no ha encontrado nada, respondió Soudry¡ pero, 
como dice el presidente Gendrin, hay que hacer creer á la 
gente que se encuentra siempre el veneno, 

-La mujer de Pigeron ha hecho bien en marcharse de 
Auxerre, dijo la señora Vermut. Esa mujer es una estúpida 
y una infame. tAcaso hay necesidad de recurrir á las dro­
gas para matar á un marido? ¡No disponemos de medioe 
mtls seguros, pero inocentes, para de,cmbarazarnris de ese 
gunado? ¡ Ya quisiera yo encontrar un hombre que se atre• 
Yiese ti meterse en lo que yo hago ó dejo de hacer! Felii· 
mente, Vermut no me molesta para nada; ahí está también 
lo señora de Montcornet, que se pasen por sus jardines y 
parques con ese periodista que ha hecho venir de Parle, 
cuyos gastos ha sufragado, y á quien mima en presencia 
del general. 

-¡Estáis segura de que le ha pogndo Jo¡ gnstos} exclamó 
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S. diésemos tener una prueba d_e 
dora de Soudry. 1 pu 'b" una carta nnón1• 

tilo, ecrla un honito asunto para escn ir 

maal general. . da pues el Tapicero lo 
-Con eso no adcl nta11amos na ' 

coosicnte. . t hermosa mía? preguntó la 
-Y ¿qué es ¡0 que cons1en e, 

tcñora de Soudry. . . él mismo les procura 
-Consiente que esten ¡untos, y 

•can de noche. ' 
ocasiones para que. se ,. h bicse tenido esa cordu~a! en 
-Si el pobre P1ger?n u á u mujer, aun v1v1rln, 

lugar de molestar continuamente s 

dijo el escribano. . linó sobre el señor Guerbet de 
La señora Soudry se inc I h" o una de esas muecas 

r.ouches, que estab~ á su lad~~s ecu~ertos de plato, creia 
de mono, que, lo mismo ~ue a or derecho de con· 
Mber heredado de su nnt,gu~ ~m ~u~ns y señalando á la 
quieta, y, redoblando su dosis eh el autor de la B,'/­
tclora de Vermut, que coquetea a con 

l,oqucida, le dijo: 1 1 ¡Qué dichos y qué mo· 
-¡Qué mujer de más ".1~ tono r más tiempo en "ucst,.1 

dales! ~o sé si podré admtr\re1 señor Gourdon el poeta. 
sociedad, sobre todo cuan ·ºts ue existe! dijo el cura que 

-¡Esta es la moral socia q • n decir palabra. 
lo había observado y o!do todo bS) esta sétira de In socic• 

. . ma ó mlis ien, d Dicho este cp1gra ' d d que alcanzaba á to os, se 
-«!ad tan concisa Y tan ver O era_, 

' ¡ · da de brisca. 
acordó cmpeza r a _part1 odas las esferas de lo que ~e 

tl.a vida, no es igual ed \ C mbiad los términos y veréis 
ha convenido llamar mun °· . ,a d más en los salones máci 

. d nos 01 na a , qu,: no se dice na a me · 
elegantes de Par!s. 

CAPÍTULO 111 

1 ofé de In Paz serian pró1<Í· 
Cuando Rigou pasó por e ~ l que heria oblicuamente 

mamente las siete. El sol ponien e, sobre él sus bellos Y 
. bl t ndfa entonces al bonito pue o, ex e 


